
aceprensa 9 noviembre 2016

afán de notoriedad o por una comprensión demasiado 
personalista de su misión.

En la medida en que actualiza el encuentro con Cris-
to, el testimonio del creyente es instrumento de comu-
nicación de la fe. Y al mismo tiempo, al confirmarse vi-
vencialmente, dota de unidad de sentido a la persona, 
superando las distinciones artificiales entre lo público y 
lo privado, y permitiendo la integración, en la vocación 

cristiana, de vida y dogma, de existencia y doctrina.
Si en la primera parte de este ensayo el testimonio com-

parece como forma de transmitir la fe, la segunda puede 
leerse como una reflexión sobre la identidad del cristiano, 
al que se le invita a asumir su compromiso y a vivir con se-
riedad su vocación, pues de su fidelidad depende que su 
testimonio, como el de los mártires, sea fértil. Josemaría 
Carabante.
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El mito de Cortés
De héroe universal a icono de la leyenda negra

La figura de Hernán Cortés ha susci-
tado siempre encontradas opiniones. Desde que se cono-
ció la conquista del Imperio azteca por él y sus hombres, 
su fama no dejó de crecer y provocar admiración. Escrito-
res tan insignes como Lope de Vega, Quevedo, Góngora o 
Tirso de Molina ensalzaron su valor y crearon a su alrede-
dor una aureola de mito, hasta compararlo con Alejandro 
Magno, o con el mismo Moisés, por llevar la palabra de 
Dios a los indígenas. La fama del extremeño traspasó las 
fronteras y dio lugar a diversas obras, algunas tan influyen-
tes como la elogiosa biografía del norteamericano William 
Prescott, o más recientemente la de Hugh Thomas.

Sin embargo, Cortés también ha tenido importantes 
detractores, especialmente influidos por la llamada “le-
yenda negra”. Desde el siglo XVIII, algunos autores de la 
Ilustración se mostraron muy críticos con Cortés y con la 
labor de España en América. Destacan en este sentido 
los franceses Raynal, y especialmente Montesquieu, que 
ataca duramente al conquistador español.

El mito de Cortés ofrece abundantes testimonios de 
todas las opiniones, expresadas en distintos géneros lite-
rarios: relatos históricos, obras de teatro, óperas, poemas. 
Destaca especialmente la obra de Bernal Díaz del Castillo, 
Historia verdadera de la conquista de la Nueva España, en 
la que se inspiraron muchos de los relatos posteriores.

El libro de Vélez, que no pretende ser una biografía 
de Cortés, analiza la evolución que ha tenido su fama, y 
la opinión sobre su figura a través de los siglos. El presti-

gio del conquistador ha corrido parejo con el del Imperio 
español, de manera que el punto álgido de su encumbra-
miento corresponde al momento en que los dominios es-
pañoles alcanzan su máximo esplendor, mientras que a 
mediados del siglo XVIII surgen voces que cuestionan la 
actuación de España y sus hombres en América.

Con la independencia de las nuevas naciones ameri-
canas y el inicio del movimiento indigenista, se radicalizan 
en México las opiniones sobre Cortés y los españoles, 
como se aprecia, por ejemplo, en los famosos murales 
de Diego Rivera, en los que se representa a un Cortés 
perverso y físicamente contrahecho, que provoca rechazo 
en quien lo contempla.

El autor dedica la última parte del libro al análisis de 
los mitos que acompañan siempre a la figura de Cortés. 
El más conocido es el de la quema de las naves, con el 
que se supone que impidió la deserción de sus hombres. 
Aunque se ha demostrado históricamente que las naves 
no fueron quemadas sino hundidas, en la imaginación po-
pular quedó fijada la imagen del incendio, divulgada por 
algunos escritores del momento, y así ha permanecido 
hasta el día de hoy.

Otro mito muy difundido para explicar la rápida con-
quista de Tenochtitlán es la identificación de Cortés con 
el dios Quetzalcóatl, que había prometido su regreso. Asi-
mismo se analiza con cierta amplitud la cuestión de los 
restos de Cortés y su “ajetreado proceso”. Se ofrecen, 
por último, distintas versiones sobre su aspecto físico, in-
fluidas por los cánones estéticos de la época en que se 
realizaron. María Isabel González del Campo.
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